
Año 11. —  M.« d. Precio: 15 céntimos. 28 de Febrero de <604.

¥&

y, írKj' -¿ 7̂,v-r-_-'-
Wv>. .  >XÍÍ.A

S E M A N A R IO  F E S T IV O  P A R IS IE N S E

lsp&ñ&
S U B S C H I F C I O N B S :

1  « f i o ....................................................7 ‘ 5 0  p t » 8 .
,  . 6  m e s e s ..................................  4  >

O x i i ó a  p o s t ^  > .  i  & i t o .................................................i O  »
t  I  .  , 6 m e s e s ......................................  5 ‘ 5 0  >

D I R E C C I O N :
P A R ( S _ 7 ,  R u é  C a d e t . 7  — P A R Í  S  

K(t«rT>d> l i i t  lu M k t ! •  r i;ro liic i«n  i  b tda iú ia

E l  p » g o  d e  ! « s  s u b s o r i p c l o o e i  p u e d e  h a c e r s e  a n  s e l l e s  

d *  c o r r e o ,  s o b r e s  m o n e d e r o * ,  l i b r a n i M  d e l  g i r o  m u t u o  

ó  l e t r a s  d e  f á c i l  c o b r o ,  r e m i t i e n d o  e l  i m p o r t e  b a j e  e o b r e  

c e r t i t t e a d o  i  t a  D i r e c c i ó n ;  7 ,  r u é  C a d e t  P a r í » .  ________

Administración y  Venta de la Edición Española: BARCELONA. Puerta del Angel, 15 y  17, pral. ^

—  ¿Sabes qué pienso, Bartolo? Que con otra pata más, tendrías cuatro.
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JüMERiLLA (d  guien e l médico ha ordenado que beba d ia ria ­

mente un  va$o de agua). —  ¡P e ro , señor, qué repugnancia n,e 

causan las drogas I

El  Cochero . —  Es m uy fuerte este lá tigo ; lo  guardo como 
recuerdo de m i antigua prufesión.

El  A migo .— ¿Tan indóm itos eran  los caballos?...
El  Cochero . —  ¡N o ... si este lá tigo  lo  usaba yo para las 

personas!

— „A que no sabes, papaito, lo que pienso 
regalarte el día de tu santo?

— ¡Quién sabe!
— Una nosa que le  gustará mucho.
— l'ils difícil acertar.
— Pues bien, le  lo diré; pienso regalarte 

«na  pqia de espuma de ruar y ámt)ar.
— Pero, hijo mío, si tengo la mejor que 

hay en esta tierra y ya sabes que me costó 
mil pesetas y lo conltnto que estoy de po­
seerla.

— No la tienes.
—  ¿Cómo que no?
— Gomo que estando yo esta mañana m i­

rándola me. ha caído al suelo y se ha roto 
I n cien pedajuíS.

Con objeto de completar unos trabajos de 
estadística, pasó un gobernador una cii'cu- 
lítr á lodos lus pueblos de la provincia de su 
mando, pidiendo una ñola exacta de todas 

' las caballerías que hubiese en ellos.
Y  un alcalde ofició del siguien’e modo;
«En este pueblo había cinco lJurros;_ pero 

desde q iieV . E. se fué de aquí la última 
vez que estuvo, no han quedado más que 
cualro.»

•—O O—
— ¿No te bales con Camilo, después de lo 

que te ha hecho?
—  Me es imposible, porque la menor he­

rida sería mortal para mi. Soy todo corazón.

Mujer se queja, mujer se duele, muy en­
ferma cuando ella  quiere.

Un noble, que tenia muy bien sentada 
su reputación de cobarde, preguntaba á un 
avaro;

— ¿Qué p laceros proporciona e l ir ateso­
rando escudos y no gastar ninguno?

— Encuentro én ello la  misma satisfacción 
que á vos os causa el llevar espada.

Una conocida literata envió al doctor N. 
un manuscrito, y con éi un billete que decía:

ellem ito á la censura de usted el adjunto 
poema: me urge saber su opinión, porque 
estoy inspirada, y puede decir.se que para 
cambiar, si es necesario, la forma, tengo 
las tenazas en el fuego.»

El doctor contestó:
— Mi opinión, seiíora, es que ponga Uíted 

el poema donde'tiene las tenazas.

{¡ífl
—  Este fusil no está bien 

lim pio
—  I'ues, señor, crea usted 

que lo he frotado mucho.
—  ,.Sí? A  ver, explíquenie 

usted: ¿d e  qué m odo lim p ia  
el fusil?

—  Lo lirrp io  cor. un trapa 
im pregnado de ace ite ...

—  Pues no es eso; ignora 
usted la  teoria .

—  Dispense usted, señor; 
pero  yo  creo que la  teoria  es 
la  que Je he d i«h o .

— ¡Ah ! (,con que usted cree 
conocer bien la  teoria? Pues 
á v e r ; si la  sabe usted, d í­
gam e con qué lim p ia e l fusil.

— Y a  se lo he dicho, señor... 
con un trapo y  aceite...

—  Pues no es eso.
— Señor...

—  A qu i no hay s :ñ o r que 
va lga ... L e  pregunto con qué 
lim p ia  e l fusil, ¿está usted 
oyendo, pedazo de a lco rn o ­
que? Ahora le  enseñaré la 
teoría, que no sabe usted, y 
cuidado con que se le  o lv id e ; 
e l fusil debe lim p iarse  con 
cuidado, ¿Jo ha o íJ o  usted, 
m ostrenco?
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In ju s t ic ia

Los  C o n e j o s . —  Á  todas horas nos m otejaa  de cobardes y tenem os fam a de pusilán im es, y  sin em bargo, en los duelos, 

somos las únicas víctim as.

Un gran  invento  de l  e P é l e - U é l e »

Gracias á  este invento notabilísim o, 
ninguna persona tendrá ya que su fr ir  et
iia reo . de la  izqu ierda...

•//, . . .ó  b ien  de la  derecha, com o e l n ive l
es siem pre e l m ism o, queda suprim ido 
e l mareo.
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El nido pneumático, ó los in conven ien tes  de l  progreso

h n Alsa,;.a V en lus países nn iatios, es costum bie en p rim avera , cuando las c^ü eñ as  em igran , fac ilita r la nidada á esas 
aves (á ta s  cuales se a tribuye bienhechora in flaen c ia ), instalando en los tejados v ie jas  ruedas de carros.

—  Df, Iiam6n: ¿con qué has colado hoy 
el café? — preíímilá un amo ás ii criado.

—  Con un ralcetín — repuso éste.
—  ¡Cómo! ¡grandísimo bruto! ¿con un ca l­

cetín? . .
—  Señor, no hay motivo para que usted se 

incomode — replicó el doméstico;—el calce­
tín era  mío y estaba ya sucio.

— ¿Qué tal, don Ruperto, hay salud?
—  Regular.
—  ¿Y dineroí
—  ¡Pche!... ¿y usted?
— ¡Pche!

—  ¿Qué trae usted aiuV
 ¿Pues no lo v e  usted? Son esponjas.

¿H ay que pagar derecho tam bién por 
las esponjas?

—  No; puede usted pasar.

Un hombre, afligido por las calaveradas 
de su hijo, se lamentaba ante un egoísta, 
diciendo;

—  ¡Es holgazán, tramposo, está lleno de 
vicios; haaoibarado mi existencia y la de su 
pobre madre, y está perdido, perdido, per­
dido sin rem edio.,!

— ¡Ix) mismo que mi p a ra g n a s l- la  inte­
rrumpió el otro; —  perdido desde fines de 
verano, y... ahora que me acuerdo; ¿quiere 
usted mirar si por casualidad lo habría de­
jado aquí?

Un joven llamado Padilla aspiraba á ca­
sarse con una hermosa dama, cuyos parien­
tes ocupaban posiciones distinguidas.

— Sólo siento — la decía, —  una cosa; y 
es que, según la historia de España, he te­
nido un pariente que murió ahorcado.

—  Tranquilízate —  respondió e lla ; —  sin 
acudir á la historia antigua, tengo yo en la 
moderna lo menos diez á quienes debían 
ahorcar.

En una tienda de sombreros;
—  ¿Qué precio tiene esta capota?
— ¿ Es para su esposa de usted ó para su 

prometida?
— Es para mi prometida.
—  Pues veinte duros.
—  Es muy cara.
—  ¿Regatea usted? Entonces es para su 

esposa. Detne usted Ocho.
— Ahí van.
— jüsted  me engaña! ¡Usted no es casa­

do ! Si la capota fuera para su esposa, hu­
biera querido llevársela por cuatro pesetas.

Disputando:
El uno. —  Acabemos. No me gusta hablar 

coQ brutos.
E l otro (acalorado). —  ¡Quien habla con 

brutos es usted!

—  I Qué hermoso es Lu isillo ! —  decía una 
visita de la casa.

 ¡ Es muy mono! —añadía e l padre lleno
de orgullo.

— Oye, Luisillo; ¿ya vas á !a escuela?
— Sí, señor — responde e l muchacho.
— ¿Y qué pasas?
— La gramática... la doctrina cristiana,., 

la aritmética.,.
— ¿Hasta la aritmética? Vamos á ver si 

sabes responder á una pregunta que voy S 
hacerte: ¿uno y uno cuántos hacen?

Luisillo, después de meditar un ralo:
— Uno y uno hacen tres.
— Y a  %-es,— dice el padre —  la pobre cria­

tura Sólo se ha equivocado de un punto.

—  Claro qu e  son esponjas... sino que 
se hablan bebido seis litros de alcohol 
a l menos.
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In v e n to r .  —  V erá  usted, señora, cuán poderoso ven - 
t i l a i r  e J ' r s .  , A t e „ o i 6 n l . . .  p o r q a .  eB  t í c . l  q u e  l e  c a u s e  

á usted a lguna.,.. _______________

. . .  sorpresa 1

In terrogatorio :
f;iju ez  —  ¿Cómo se llama usted'' 
Procesado. — iQaién, yo?
—  Naturalm ente.
—  J -an.
— ¿Bónde nació?

 tiaturalmenle, que hablo de usted.
— En Valdetocinos.
— iCuántos años tiene?
— Quién, yo? , „  , .
El juez (furioso).— iNo; yo.
—  Pues tendrá usted., unos sesenta.

Tienen las mujeres una a*'itméti''a espe­
cial; si se les pregunta por la edad de una 
muier amiga, multiplican por dos, pero di- 
S  por do¿ si se les pregunta por la suya.

Los que desprecian á la mujer, no la com­
prenden. —

En un navio IngléTsTperdió por descui­
do la cafetera de plata del capitán, que, al 
echarla de menos, voló y trinó como un re ­
negado. Cuando aquella cólera violenta 
principió á mitigarse, un marmero se acer­
có V le  dijo: V

— ,-Mi capitán, cuando una cosa se sabe 
dónile estíi, se puede decir que se ha per-

 ’fijo  respondió e l capitán, —  y si tú sa­
bes dónde está la cafetera, te ofrezco un 
buen hallazgo. . ____

—  Ai^epto — repuso el marinero,— y pue­
de usted estar tranquilo por ella, porque 
yo sé positivamente dónde está.

— ;Tú! ¿Y dónde?
_  Kn fil fondo del mar.

Rodríguez toma todas las cosas con la 
mayor indiferencia.

L m o V i f e ^ s T c S t e r  es la envidia de to-

‘ '̂’unrnocífe '^sé despierta sobresaltado al 
oír las campanas de la torre cercana que

'̂^A^bre el^bTlcón y procura adquirir infor-

¿ D ó n d e  es e l fu ego? — pregunta al v i­

gilante.
— En una lechería. ____  ^
— En ese caso, nada hay que temer. No

estará lejos el agua.
Y se vuelve á acostar muy tranquilo.

Las mujeres han aprendido A llorar para 
mejor mentir.— Puhlio Siró.

- - ¿^Servirá esta lla v e  inglesa?
—  j  Para*qué la  qu iere?

—  Pues
Para  F e , que tiene des- 
Torn illada  la  cabeza.

. lA lb ric ias , querido P e p e ! ¡m e  han vaciado e l tum or! 

• Pues á  m í, querido tío, m e han vaciado los bolsillos.
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Las lágr imas del  borracho
—  ¡Q ué no darla  yo  p o r tener de m ozo á ese gen llem an ! [M ire  usted qué bien r iega !

Juan es todo un buen Juan.
Su mujer le  trata poco menos que á zapa­

tazos, sin lograr nunca que salga de sus ca­
sillas.

El otro d/a, d^^lante de unos amigos, le 
dijo, no sé por qué causa:

— ¡Eres un animal!
É(, tratando de incomodarse, exclamó;
— iCómo se entiende!... A ver, ¡rep ite  

eso!...
—  Pues bien; ¡eres un animal! ¡un animal! 

¿Lo oyes?
Y  Juan, volviéndose á sus amigos, dijo 

con aire satisfecho:
—  ¡Lo ha repetido! ¡Así rae gusta! ¡que se 

me obedezca!

Muchas mujeres serían más amables de 
lo que son, s i se  olvidasen de que son mu> 
jeres.

lía riva u x .

En nn corro de tral>ajadores le ía  uno en 
voz alta los nombres de las poblaciones en 
donde habían caído los premios mayores de 
la lotería:

— Madrid, ídem, ídem, Idem. Barcelona, 
Granada, ídem, ídem. Sevilla, ídem.

En esta forma siguió leyendo, y concluida 
la lista, dijo uno de tos compañeros;

—  ¡Carape! ¡El dineral que tendrá ya ese 
sefior Idem'. No hay jugada en la que no sa­
que ocho ó diez premios.

Riñeron dos individuos, y uno de ellos 
amenazó al otro, que era muy cobarde, con 
darle de palos.

Anduvo el amenazado ocultándose cuanto 
le  fué posible, mas al ñn un d(a le halló su 
enemigo y le dió unos cuantos garrotazos.

Cuando le  dejó, e l apaleado exclamó sus­
pirando;

— ¡Gracias á  Dios que saU del susto!

—  Antonio — dena un bromista á su cria­
do al salir de casa, —  si viene alguno á bus­
carme, dile que no estoy.

Y pregiinlatia el criado:
— y si no viene, ¿qué le  digo?

Un viajero llegó á una ciudad, y halló en 
la estación del ferro-carril á un antiguo 
amigo.

— Vente á casa, chico — exclamó éste, —  
le  presentaré á mi mujer, que es un modelo 
de virtudes.

—Acepto, hombre, acepto; cuando se via­
ja, no debe desperdiciarse ocasión de ver 
cosas raras.

Donde los hombres son tiranos, las muje­
res son falsas; la violencia produce e l en­
gaño.

B . de Sa in t-P ierre .
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;

—  Decía que no llevaba  n i un cén tim o; y  a l reg is tra rle  
los bo ls illos, le  he encontrado seis duros.

 Esto es lo  que m e carga en nuestro ofic io ; que siem pre
se tropieza con personas poco delicadas.

El  In q c im n o . —  Si señor, cuando le com pré este aparato, 
m e lo  encom ió usted mucho, diciendo que tenia la  propiedad 
de guardar e l ca lor, y  sin  em bargo, este cuarto está helado.

E l  Co n str u c to r  d e  e s t u f a s .— P rceisam ente; le  d ije  que 
guardaba e l ca lor... y  ya  ve  usted como es c ierto , pues no lo 
suelta.

Una señorita entra en un juzgado rauni- 
cipal y pregunta á uno de los empleados:

—  (,Es usted e l encargado de los juioios 
de conciliación?

—  Todo lo contrario: soy el encargado de 
los matrimonios.

Una joven enamorada, por mucha gramá­
tica que estudie, nunca llegará al «futuro 
perfecto». ■

Un sujeto se acercó á otro en la calle, 
diciéndole cortésmente:

— ¿Hace usted e l favor de decirme qué 
hora es?

A  lo que el otro le  contestó con mal modo;
—  La hora en que hablan los importunos.
El interpelante le  replicó, sin desconcer­

tarse:
— Le daré á usted las gracias cuando sue­

ne la  hora en que hablan las personas de 
educación.

Juanita se ha comido un pastel y se dis­
pone á com erse el otro que queda en la ban­
deja, cuando le  dice Luisito:

 Ya sabes que uno es para m í ..
Juanita exclama: »
—  iP o r qué no me lo has dicho antes? ¡ ra 

no tiene remedio! ¡Me he comido el tuyo!

Las pretensiones de Juventud dan siem ­
pre á una mujer algunos aiíos más que los 
iiue realmente tiene.

J o u y .

—  ¡Eb, N aaario l T e  llam a 
e l je fe  en la  oficina...

—  ¿M e llam a  e l je fe ?  Pues 
no m e da la  gana de ir .  ¡D ile 
que se va ya  á paseo!

—  Bueno. A llá  voy .
—  Aguarda... Iré  yo  m is ­

m o; pero ivo to  á sanes! será 
para decirle  que haga el fa vo r 
de no rom perm e más las o ra ­
ciones... yo soy clase, y  no 
estoy para en tregarm e á  lo 
que é l pretende seguram en­
te... á faenas de bisónos.

—  ¿M e llam aba usted, se­
ñor?

—  Sí# m ajagranzas; á v e r  
cóm o m e lim p ias en seguida 
las botas.

—  A l m om ento, señor, y  si 
tiene usted a lgo  más que 
m andarm i*, d ígam elo ense­
gu ida... ¿Quiere usted que 
íe  fro te  las espuelas, e l sa­
b le ...?  Ordénem e usted lo que 
qu iera.

—  ¿Qué ta l? ¿Qué te  ha 
contestado e l je fe?

—  ¿E lje fo?  ¡Pobre hombre! 
Se ha callado com o un m uer­
to al v e rm e  tan incom odado 
y  que se m e salían los ojos 
de las ó rb itas ... ¡M ira tú l [Si 
hasta qu ería  concederm e un 
perm iso de noche para ca l­
m arm e! P e ro  no he querido 
aceptarlo ; estoy m uy cansa­
d o ... o tro  día será ...
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—  ¡M ira  qué lindo  aparato!
 ¿Ypa i-a  qué s irv e , abuelo?
—  ¿No lo sabes? Pues se pone 
A. los hombres com o cebo.

A íOR. —  iM agn ifica  lieb re?  ¿Cóm o la  ha cazado tu amo? 

M e d o r o . —  ¡A l  peso...I

— No puedo resistir más;
A  mi dolor no hay remedio.
— Antonio, te queda un medio:
El vivir es por demás...
— ¿Suicidarme? no, ¡jamás.
Esa es acción del demonio.
—  Es que hay un suicidio, Antonio, 
Que es grato á Dios y á los hombres.
— ¿Grato dices? —  No te asombres.
— ;Un suicidio? —  El matrimonio.

.  ‘  J. l i .

Uno de dos cazadores que habían matado 
respectivamente un mochuelo y una per­
diz, decía á su compañero:

— Mira, si vuelve á sucedemos lo de noy, 
nos arreglaremos así: un día le  comes tú el 
mochuelo y yo la perdiz, y otro día me como 
yo la perdiz y tú e l mochuelo.

Cuando soUero, Vicente,
Sonaba que se casaba;
Se casó, y al otro día 
Soñó que se divorciaba.

Pide un empleo Tejada.
Pues le ha dicho su Galeno;
— ¿Quiere usted ponerse bueno? 
Coma, beba y  no haga nada.

A. Ribol.

En un coche de segunda. Un caballero á 
dos señoras;

— ¿Les incomoda á ustedes e l humo:
— Sí señor.
— Pues entonces voy á encender u n c i- 

garrito para que se vayan acostumbrando.

I n v e n t o . —  N uevo fonógrafo, 
Colum piador y  cantante, 
Para que duerm a e l bebé 
Y se d iv iertan  los padres.

—  ¿P ero  cóm o se ha arreg lado usted para adqu irir y  con ­
se rva r  su fortuna? . ,  .

 M uy sencillam ente; cuando era  pobre, decía que era
rico , y  ahora que soy rico , a firm o qu e  soy  pobre. Y  nada 
más.

Ayuntamiento de Madrid



E L  P E L E - M É L E

Rosita, hija de Gedeón, está enferma, y 
es tan dócil la pobrecila, que toma sin re ­
pugnancia todas las medicinas, por mai 
sabor que tengan. ^ h

Y  Gedeón, entusiasmado con la bonaao 
de su hija, exclama:

—  ¡Es un gusto ver á esta niña enfermai

Un marido dice á su mujer:
— El afio pasado tuve tanto frío, que este 

invierno voy á comprarme un gabán de 
pieles.

— No apruebo la  idea.
—  ¿Porqué?
— Porque con tanto pelo vas á parecer 

más animal que de costumbre.

En una empeñada acción de guerra, un 
sargento ve  caer herido á un capitán, y gr'ta 
al médico del batallón que ha emprendido

la^ga.^^ Doctor, ¡venga usted á curar á un

^¡Imposible! —  exclam a e l aludido sin 
dejar de correr; — voy antes á sa lva r á un 
médico...

Mi patrona doña Elena,
Con intención nada buena 
Y sin ambages ni ripios,
Asegura á boca llena 
Que es señora de principioa.

Mas sí á ser su huésped vas 
De su dicho dudarás.
Pues, aunrjue le  alces e l gallo,
Te  dará sota y caballo,
Pero principios jamás-.

—  El primer amor — decía un veterano, 
—  siempre deja rastro. Dígalo, smo, mi 
pasión por doña Elvira. Fue novia rafa ei 
año 25.

— : Y la ama usted aun?
— Hombre, no; pero estoy enamorado de

su nieta.

Fué llamado un sacerdote para prestar 
los auxilios de nuestra santa rehgión á un 
gitano que estaba en la  agonía, y que a los 
Docos minutos espiró. , ,

El sacerdote, al salir, echó de tnenos el 
libro de oraciones, y por mas que lo busco 
no lo encontraba, hasta que, asom­
bro lo vió bajo la almohada del difunto.

La viuda, entonces, prorrumpió en amar­
go llanto, diciendo:

— ¡A.h, señor cural ¡Usted no ^ e d e  
rarse la alhaja que he perdido! ¡El probectco 
era un& jo rm igu ica  para la casa.

En un tribunal:
El presidente. — l i io  se avergüenza us­

ted?
E l acusado. —  ¿D® - ,,o_
Elpretidenfe. —  Es esta la vigésima vez

que viene usted á este sitio.
E l acusndo. —  ¿Y eso que importa? ¿No 

viene usted también todos los diasT

No hace muchos años se ensayaba en 
cierto teatro una obra dramática en la que 
había una escena representada por sa

''^¿on’ tal motivo se trabó e l siguiente diá­
logo entre e l portero del es.’enano y un 
comparsa recién admitido;

— ¿A dónde va usted?
— A l ensayo.
— No se puede pasar.
—  ¡Pero si me han avisado!
—  ¡Cómo! ¿Usted trabaja? ¿Es usted có­

mico?
— No, señor; soy un «salvajes.

Un almirante inglés cayó al mar, y un 
marinero te salvó la vida, recibiendo en re ­
compensa la cantidad de 50 céntimos.

Un día que el marinero se quejaba de se­
mejante mezquindad, le dijo un amigo:

— Es que e l almirante sabe mejor que tu 
lo que vale su vida.

En unos exámenes de física:
— Diga usted algunas propiedades del ca­

lor y del frío. , , ,  ,
—  El calor dilata los cuerpos y e l frío los

contrae. . _
■ — Muy bien; ponga usted ahora un ejem-

^ — Por ejemplo: los días son más largos 
en verano que en invierno.

El profesor se murió de repente.

—  ¡Carmen! ¡Un pelo en la sopa! —  
Exclamó Garlos furioso; 
y  contestó la  criada 
Con inocente sonrojo:
- P u e s  mire u?ted; yo creía 
Haberlos quitado todos.

Un pobre médico de pueblo que fué á Ma­
drid atraído por las fiestas de Carnaval, es­
taba un día en las inmediaciones de la Plaza 
de toros, viendo pasar uno y otro y otro 
entierro, que se dirigían al Cementerio del 
Este. , ^

 ¡Caramba! —  exclamaba,— ¡qué suerte
tienen estos médicos de Madrid!... ¡Cuidado 
si trabajan!

Defendiendo un abogado á un dependien­
te de comercio acusado de haber sustraído 
géneros de la tienda de su principal, excla­
maba:

— No es al desgraciado á quien veis en ese 
banquillo á quien hay que castigar, sino al 
dueño del establecimiento, que al descui­
dar la vigilancia desús mercancías, ha ten­
dido un infame lazo á mi defendido.

En el restaurán:
— ¡Mozo! Estas ostras están pasadas.
— Es posible, señorito.
— Las que me diste e l domingo último, 

estaban muy buenas.
 Pues buenas han de estar éstas, por­

que son de las mismas.

E l  buen topo
E l  T o p o . — ¡P o b re  señor!
E l humo va  á sofocarle.
P ero  abriendo yo  e l conducto. 
I Qué bien podrá calentarse!
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—  ¡A r r e ,  arre, malaJónl 

¡Pues no es m andria este rocín  1 

¡N o  lle va  ni un celem ín  

Y  se hace e l rem olón  1

—  ¿HaLtrá quien tenga en e l mundo 
Más am ables parroquianos?
Pagan para colum piarse,
Y  llenan  e l receptáculo.

i > >

Tengo por cosa fatal 
Ser médico, y  por desdén, 
Porque sólo á él Ib va  bien 
Cuando á muchos les va mal.

/. Morell.

En el tren:
— ¿Es usted andaluz?
— No señor —  contesta el interpelado.
Al apearse, dice despidiéndose;
— Sí, zefior, lo zoy; pero cuando viajo, no 

rae guzta darme tono.

I lus ión  ópt ica

—  ¡P ero  qué pareja tan d es igu a lI— se ... sin em bargo, al term inar las carre- 
les ocu rrirá  decir á  ustedes. ras, será  fácil que cam bien de opinión.

Desesperado ud cesante por la escasez 
de fondos y la carestía, cogió una pistola y 
salió de noche á acechar á los transeúntes.

Pasa un caballero, que venfa del teatro, y
—  ¡Alto! ¡La bolsa ó la vida! — le  dice el 

cesante.
El transeúnte conoce que su agresor no 

es ladrón de oficio, y le  replica:
— Señor mío, usted es un hombre de bien, 

arrastrado al crimen por la necesidad; va 
usted á cometer una mala acción, y llenar­
se de remordimientos. Pues bien, no quiero 
que se manche con esta primera acción. 
¿Quiere usted dinero? Tome usted dos mil 
reales que llevo; tome también mi reloj; 
todo se lo doy de buen grado; y en cambio, 
para recuerdo, regáleme esa pistola.

Accedió e l otro; tomó dinero y alhaja, y 
dió e l arma.

Apenas el transeúnte la tuvo en la  mano, 
exclamó con aire de triunfo:

—  Ahora que soy dueflo de la  pistola, de­
vuélveme lo que te he dado, 6 te abraso los 
sesos.

— ¡Quiá!— replicó nuestro hombre echan­
do á correr; —  ¡tire usted! ¡tire usted!... ¡no 
está carKadal

Y  así era, en verdad.

Dibujé un día un pollino,
A  mi parecer, tal cual,
Pero al verlo don Gabino 
Me dijo que estaba mal.

CoD raucha soma al instante 
L e  repliqué al buen señor;
— Ya lo hubiera hecho mejor 
Teniéndole á usted delante.

Más que e l odio de un hombre, temed el 
amor de una mujer.— Sácrales.
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-] ASSISTANCE PUBLÍqUE

i

—  Señor, ven go  en dem anda de so 
corro. Acabo de sa lir  del hospital, donde 
he su frido una operación  que m e im p o­
sib ilita  para ganarm e la  vida.

—  ¿Trae usted certificado de l doctor?
—  No, señor.
—  ¿Pues entonces, qu ién  m e prueba 

que sea c ierto  lo que usted dice?

Un buen hombre se queja de una persona 
á quien ha hecho un favor, y dirigiéndose á 
un amigo, le dice:

— Usted sabe e l servicio que acabo de 
hacerle la  semana última; pues bien, al día 
siguiente, dijo de mí horrores. Ya ve  usted 
que esto es un poco fuerte.

—  N o— contesta el amigo;— es un poco... 
pronto.

El corazón de una mujer es una sima, de 
lo que nadie conoce el fondo.

Mme. Riecoboni.

M h

TJn héroe
—  ¡D ios  m ío ! (U n  in fe liz  qu& está 

ahogándose! V oy  eorríendo á aprender 
á nadar, para v en ir  inm ediatam ente á 
sa lvarle .

V I V O

El  G e n e b íl . —  . . .P u e s  señor. 
Subimos al parapeto,
Y  yo, re v ó lv e r  en mano,
G rité, enardecido: c|F u ego I»

Un hombre más inclinado á conservar su 
vida de lo que permitían las leyes del due­
lo, rifió con otro más viejo  que él; y habien­
do rehusado algunos encuentros, daba por 
disculpa que no había querido llegar al 
viejo.

A  lo cual, observó un chusco:
—  No filé por no llegar al viejo, sino por 

llegar á viejo.

En e l café;
E l marido. —  jEh, mozo; traiga usted ci- 

garrosl
La m ujer.— ¡Vero, hombre! ¿por qué pides 

cigarros, teniendo la petaca 1 ena?
— *Y  cómo lo sabes?
— Lo v i esta mafiana, al buscar las zapa­

tillas.

Un ciego pedía limosna á la puerta de una 
iglr’sia. afompanado do su liiji. de diez 
años. Cic‘ rlo día, la  niña está sola, y un *pa- 
rroíjuiano» del ciego le  pregunta, dándole 
cinco céntimos:

—  ¿Y  tu  p a d iv ?
— ¡Ay, caballero!... Una nueva desgra­

cia... Papá ha rei’ obrado la vista.

Un amigo nuestro tiene la costumbre de 
no beber v iro  en los establecimientos bal­
nearios <[ue frecuenta.

Cuando alguien le  interroga, preguntán­
dole la causa de esta costumbre, responde 
siemi.re;

— El médico me tiene prohibido mezclar 
aguas.

-7 °°—
Horas antes de expirar 

La esposa de Luis Padró 
Preguntó á éste:—¿Muerta yo,
Te volverás á casar?

Y él por no causarle enojos.
Le dijo en trance tan duro; 
— ¡Casarme otra vez! Te  juro 
Que no lo verán tus ojos.

Lihorio Portel.

Fué á ver si le  contrataban 
Un cómico muy tronado,
Y  después de mil apuros 
Hablóle así al empresario: 
—Cuando represento un drama 
Siempre al público entusiasmo;
Mi nombre es muy conocido...
—;.CÓmo se llama usted"?

 ̂ — ¡Pablo!
E . Guülar Clari.

Pasatiempos
fL a i iolucione» en el núm ^o próximo./

CHARADA 
Tengo primera tercera,

Desde que sé que perdiste 
Tu hermoso dos tras primera
Y por lo tanto viniste
A ser prim a dos tercera,

E N IG M A  
El sol fué quien me dió vida,

Y el sol me suele acabar;
Hago (l la gente asombrar
Y  aunque del agua nacida,
Al aire vuelvo á parar.

A D IV IN A N Z A  

iCuál es de los animales 
Aquel cuyo nombre tiene 
Todas las cinco vocales?

Soluciones
A LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e h io *

Ch a r a d a . — Homeopalia. 
A d iv in a n z a . — Aire. 
En ig m a . —  Escoba.
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EL PELE-MELE
Será la Revista más agradable, m ás divertida y  el mejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

A V O N »L A IL .V IO L E T T E S «a «te S¡«M?.*°ir|TEliMDEK08 GMlSitSAy

De TBDta en ests AdniitistracióB  f  Drincinales lik r tr la i.

LA c o c in I ¥ n i v e r s a l
A R R E O L O  D E  L A  O B R A  F R A J ^ C E B A  D E

Edmundo ^chardin L ’AET Dü BISK 1ÍA17(}E£
F órm u lcu  i n i d i t a t  d t *  Tnd ieacionet p a r a  el 

lo$ Grandes R ería ti- 
ra n et parisienaes y
m aéf(ro$ C o c i n e r o s  
franceses.

í-iOO Recetas prácticas  
y fá c iles  p a ra  p rep a ­
ra r  on casa toda clase 
i t  platos.

(jhabados ind icando los 
tro tos  y clases i >as 
90rnes ds m ataa «ro  y 
tnodo d t a rreg la r las 
mvts y ea »a  para  « i  
asado.

serv ic io  dé los vinos. 

S<i S o p a s  distintas.

80 Salsas distintas.

60 manera* d « guisar 
pollos .

6 0  m aneras de gu isar 
bacalao.

100 maneras de gu isar 
huevos.

60 maneras ds guisar 
patatas.

E tc ., «<«., t ic .

RECETAS DE LAS COCINAS: 
k ^ M t , iltnu ft, Satft, Italiana, imtrioaaa y It^ai^a

p a r  A .  B l w i o *  P r i s t o

üa Tolnaen n  8.° mayor, di nnas 500 págiaia. 

■a rt9ti«&: 9 p t a s .— £o tela: 8 'S O  p tas*

BIBLIOTECA

Novelistas S ie lo  11
En es ta  Biblioteca se Dublic&a 

sucesivameate norelas de iusig- 
n e s  literatos españole*, ed i tadas  
cou mueho esmero.

MiffUil de Vnamuno.
A B io r  j  P e «a c o g ;í> .

J. M a rtin tt  fíuiz.
L »  V « l n n ( B 4 .

«monto Zotaya.
B i e t u d o r a .

T i m o t i e  O r b t ,
C a a M á a  al ■■•I*.

D i4 n i t ú 3 P é r t f .

R a f a e l  Á l t a t n i r a .

P í o

El HayarMKA «e  Lab ru .
E m i U o  B o s a d i l l a  ( T r í j  C a n d i l ) .

A fa e c a  le a t* .
J » $ i  M  C a c h o .

■ e e e *  y  W » p m m » a .

Z r n « * t o  L ó p t x  ( C l a u d i o  F r o U o ) .
Baaá.

Á r t u r e  C a m p i i n .
L «  B e lla  K M * .  

I m U  L i p n  Á l l u i .
L *  SaraBaala.

R a m i r o  i *  í l a t z t » .
L a  M a je r  fa e r t « .

De renta en las princiiiales li- 
breriaa de España y América

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y  C.«, Editores
B A R O E 3 J O N A

E N  T O D A S

del D r. FRANCK
; Ca (e elnteí, por ti)doet suido! 

Cnrtrt el E S TR E Ñ IM IE N TO  
y  sus consecu^neias; 

Inapetencia, Jaqueca 
Em b a ra zo  g á s tr ic o , >‘tc. 
ElIfilD SIEnraE lwV(RD*DEROS, 
con £tiquetB ra 4 colorea ,
aná^ogaá la dpt nurrgcn, y el
Nom bre del D r . F R A I f f X  
nbre Mjii UDIU, aj» nt-siimle 

díaos taoln <I a u t n . 
II.SO<y1ci|>(l0|r|3 <. ii|> ()nir>
£$ ei a>ej«r, el bú« <̂ awdo v el i&ii 

btriU d« 1 '>* Ím
A eaáü n/« ücĉ paña una 

infinuión ¿ttallaia
K.A&  T A R M A C I A S .

Mo empieei^

r  PLACAS 
Y PAPELESJ O U G L A

L O S  M E S E S
T e x t o  d «  l o s  S r e s .  A l a r c i i i t ,  C a m -  

p o a m o r ,  C a n o T s i  d e l  C a s t i l l o ,  
C a s t e l a r ,  E c h e g a r a r ,  F e r r a r i ,  
M a ñ é  j  F l a q u e r ,  N ú f i e z i l e A r e e ,  
P a l a c i o ,  P e r e d a ,  P ¿ r « z  G a l d ó s ,  
T r u e b a  y  V a l e r a .

I L U S T R A C I O N  é *  l o s  S r e s ,  B e n l l i u -  
r e , D o m í a g u e z , F e r r a n t , a a > a f r e ,  
M a r t í n e z  C u b e i U ,  U i s  y  F o c t d e -  
v i l a ,  M e a t r e s ,  M o r e n o  C a r b o n e ­
r o ,  P e l i i c e r ,  P i a s e n c l a ,  R t q u e r ,  
V i l l e g a »  y  V l l l o d a s ,  

tUEtá c n c i i l  KOnulClITlL EH P l f l L  VITEU 

P r e c i o  d e l  e j e m p l a r ,  W  p t a s .  
P o r a u t c r l p c l o Q ,  5  p t i .  c u a d e r n o ,  

l e i u í o b  7  G .‘ , e d i t o r e s . — B a r c e l o n a

CASA P A R A  V E N D E R
Do bajos 7 ub piso, para una familia, aita m  

8ftn Andr4a de Pa lom ar —  BarealM ia  
V a lo r :  5000 paastas,

DAJUM r a z ó n  e n  ESTA A D M IN IS TR A O S  

Pnerta del Angol, 15 y  i l ,  pral.

EL ECO DE LA MODA
es la Revista  de Modas más conocida en España. 

N u m ero  sem anal con F atrón  cortado en tamaño natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
M n i n i s t p a c i ó n E  P u a p t a  d e l  A a g e l f  1 6  y  1 7 ,  p r a L  —  B A R O E L O N A
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